XXV CELEBRACIÓN DEL ESPÍRITU DE ASÍS

Materiales elaborados por la 

Comisión de Justicia y Paz Capuchinos/as

I. Cartel
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II. Guión para la Eucaristía

XXV ESPÍRITU DE ASÍS

Eucaristía
Introducción:

Queridos hermanos y hermanas: Paz y Bien:

En su discurso de apertura en la celebración del Espíritu de Asís hace veinticinco años, Juan Pablo II dijo: “Hemos escogido esta ciudad de Asís como el lugar para nuestro Día de Oración para la Paz por el especial significado del hombre santo que se venera en este lugar – San Francisco – conocido y reverenciado por tantos en todo el mundo como un símbolo de paz, reconciliación y hermandad.” El tema de la celebración de este año en Asís, que tendrá lugar el 27 de octubre, es Peregrinos de la paz. En las huellas de Francisco y Clara, estamos todos llamados a caminar el camino de la paz como peregrinos, rezar y ayunar por la justicia en nuestro mundo y dialogar entre nosotros en un esfuerzo para descubrir maneras creativas para construir la paz en nuestros días. Que la Eucaristía de hoy nos anime con la fuerza de Jesús.

Nos ponemos de pie y cantamos:

Canto inicial: Un solo Señor (u otro)

Petición de Perdón:

Reconozcamos que hemos escogido callar en vez de escuchar la Palabra de Dios y de acoger el grito de los hijos de Dios que son víctimas de la injusticia. Oremos, pues,  con confianza: 

· Aunque hemos abandonado los caminos de la paz, tú, Señor, nos invitas de nuevo a ser sembradores de paz.

Señor, ten piedad
· Aunque hemos herido a nuestros hermanos, tú, Señor, nos invitas a la reconciliación.

Cristo, ten piedad
· Aunque no hemos colaborado con decisión con quienes construyen la paz, tú, Señor, quieres que nos impliquemos en los procesos de la paz.

Señor, ten piedad
Liturgia de la Palabra


Lectura del profeta Isaías (32,15-20)

En aquellos días, cuando se derrame sobre vosotros un aliento de lo alto, el desierto será un vergel, el vergel parecerá una selva; en el desierto morará la justicia y en el vergel habitará el derecho: la obra de la justicia será la paz, en moradas tranquilas, en mansiones sosegadas. Aunque sea abatida la selva, aunque sea humillada la ciudad. Dichosos vosotros los sembradores de paz.



Palabra de Dios


Canto interleccional
 

TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD,
TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ,
TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR,
VENGA A NOSOTROS  TU REINO, SEÑOR. (bis)
 

1. Dios mío, da tu juicio al rey,

tu justicia al hijo de reyes,

para que rija tu pueblo con justicia

a tus humildes con rectitud. (bis).

 

2. Que los montes traigan la paz,

que los collados traigan la justicia;

que él defienda a los hijos del pobre;

que él defienda a los humildes del pueblo,

y quebrante al explotador.
Evangelio: Jn 20,19-22

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:

- Paz a vosotros.

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:

- Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

Algunas ideas para la homilía:

· La vieja profecía soñó con días sosegados de paz. Hoy, el sueño de la paz y de la justicia no está olvidado. A nosotros se nos encomienda la tarea de mantenerlo vivo.

· Sembrar la paz es hacer obra de Evangelio. por eso, el legado del resucitado es un legado de Paz. Se vive, desde ahora, en clave resurrecional cuando se trabaja por la paz.

· Francisco de Asís decía que la paz que se predica ha de ser vivida antes en el interior de cada uno. Como hermanos y hermanas hemos de ayudarnos a construir un interior y una sociedad pacificados.

· El Espíritu de Asís es una llamada anual a la vivencia de la paz. Escuchemos la voz que nos llama a la paz.

Peticiones de los fieles:

Oremos al Señor de la paz, con un corazón pacificado y creyente. Responderemos: Señor, haznos instrumentos de tu paz.
· Tú que has creado el cielo y la tierra, y todo lo que ellos contienen. Haz formado al hombre y a las mujeres de esta preciosa tierra, infundiéndoles tu espíritu. Tú que has hecho todo esto con tu bondad y amor, pero la humanidad muchas veces se distancia de ti, y muestra la preferencia por la guerra en vez de la paz, de venganza  sobre el perdón,  odio por amor. Ayúdanos a respetar el proyecto de tu creación. Oremos.

· Los profetas anuncian que vendrán días en que el lobo vivirá con el cordero y  nadie actuará perversamente. En muchos lugares del mundo, oímos los sonidos de las armas. Conflictos olvidados, que no obstante traen muerte, ataque a poblaciones indefensas, entre la indiferencia de la opinión pública y el desinterés de los poderosos. Ayúdanos a escuchar el grito de dolor de tanta gente de la tierra. Oremos.
·  Tu Hijo nos ha enseñado el amor, el perdón y el respeto por la vida de cada persona. Dolorosamente reflexionamos en las vidas destruidas por lo ataques terroristas y en zonas de guerra. Te confiamos sus almas y sus familias. Oremos.

· El Cristo resucitado nos ha dado el don de su paz. Que se respete la dignidad de todas las personas atormentadas por la guerra, de tal forma que puedan nuevamente levantar y abrazar a sus  hijos, felices de saber que el día de la liberación está más cerca. Te confiamos sus esperanzas y su espera. Oremos.
· Tú deseas que reemplacemos los instrumentos de guerra con nuevas oportunidades de crecimiento y desarrollo. Guía a quienes son responsables de las Naciones, que ellos puedan ser tocados por el dolor de la humanidad y que puedan proveer pensamientos, esfuerzos y recursos para promover la vida y el progreso. Bendice y sostiene aquellos que llevan en su corazón una preocupación por el bien. Oremos.

· Oh Dios, obediente a tu voluntad, Jesús murió mientras perdonaba a quienes lo mataron. Solo tú, Oh Dios puedes abrir corazones a la posibilidad de dar sin medida, del perdón imposible, de la solidaridad que incomoda, de una paz que besa a la justicia, del diálogo y del respeto entre las religiones. Ayuda a cada uno de nosotros a estar abiertos a tu gracia. Oremos.
Ofrendas

(Podría hacerse la ofrenda de un pebetero con unos carbones encendidos a los que se le echará incienso. Se coloca en la base del altar mientras el monitor dice)
Que nuestra verdadera ofrenda, Señor, sea la paz. Que nuestro incienso que te agrada sea la paz. Que el perfume que te ofrecemos sea la paz

Oración sobre las ofrendas:

Oh Dios, recuérdate de Jesús que es la propia paz y que ha lavado nuestro odio con su sangre. Porque tú amas a todos los hombres y mujeres, míranos con misericordia. Al celebrar la memoria del Espíritu de Asís, haz desaparecer la violencia y el mal que está en nosotros, y por esta oferta restablece la paz y la tranquilidad. Te lo pedimos a través de Cristo nuestro Señor.
Plegaria Eucarística

Canto de Paz: Haz de mí, Señor (u otro)

Canto de comunión: Andando por el camino (u otro)

Oración final:

Oh Dios, tu sacias nuestra hambre como único pan que da fuerza a la humanidad. Ayúdanos a superar todo aquello que nos divide, y en el Espíritu de Asís ayúdanos a promover las paz, que es el regalo de despedida de Jesús para todos nosotros. Te lo pedimos a través de Cristo nuestro Señor.

Bendición final: (la de san Francisco)
III. Oración ecuménica

Las campanas suenan lentamente mientras ingresan los  representantes. Tras un silencio lee el 
(Monitor): Nos congregamos  aquí en silencio, en comunión con todos aquellos que oran en Asís. Nuestro silencio hace eco al silencio de los líderes del mundo que callan, no hacen oír su voz y no trabajan por la paz. Hace eco también a nuestras comunidades silenciosas y demasiado preocupadas del propio bienestar para dejarse interpelar. Hace eco a nuestros corazones silenciosos que han olvidado los dones de los cuales Dios nos ha colmado. No hemos sido creados para el silencio. Debemos siempre recordar que, provenientes lugares diversos, somos en realidad un don los unos los otros.
(Sentados) 

I. INVITACIÓN  A LA ORACIÓN  DE ALABANZA Y  DE ACCIÓN DE GRACIAS

(Monitor): Nuestra invitación a la alabanza nos lleva a considerar nuestros puntos de vista y nuestras proveniencias como un don.
(Se pone incienso en las brasas antes de la intervención de cada representante)

Representante 1: Creador del Oriente, te ofrecemos este don en honor de la aurora del nuevo día. Agradecemos y honramos a los pueblos del Oriente: su vida y sus tradiciones espirituales nos enseñan cómo vivir. Todos nosotros deseamos acoger el desafío de un nuevo inicio y encontrar alegría al recorrer nuestro camino, en el surgir cotidiano de la luz. Haz que aprendamos a renovar nuestra mente para encontrar nuevos modos de  cuidar de nosotros mismos y de los otros. Gracias por el nacimiento de cada nuevo día.

Representante 2: Creador del Norte, te ofrecemos este don en honor de las luchas y  de la perseverancia en los días invernales. Agradecemos  y honramos a los pueblos del Norte: su vida y sus tradiciones espirituales nos enseñen cómo vivir. Todos nosotros deseamos afrontar los desafíos de este tiempo complejo y confuso. Haz que podamos encontrar la fuerza y  el sentido de vivir en el encuentro contigo y con el prójimo y haznos capaces de encontrar nuevos modos para sostenernos y fortalecernos todas las veces que nos sentimos perdidos. 

Representante 3: Creador del sur, te ofrecemos este don en honor de la vida que llega cada primavera. Agradecemos y honramos a los pueblos del Sur: su vida y tradiciones nos enseñan cómo vivir. Todos nosotros deseamos reencontrar nuestras fuerzas y nuestro alimento en la sorprendente sobreabundancia de la vida. Haz que aprendamos a recibir cada don con respeto, honor y humildad y haznos capaces de generar comprensión y  de fomentar nuevos líderes. Gracias por el don de cada persona que ha escogido seguir a Cristo.

Representante 4: Creador del Occidente, te ofrecemos este don en honor del fin de cada día, como cumplimiento de nuestros compromisos cotidianos. Agradecemos y honramos a los pueblos del Occidente: su vida y sus tradiciones espirituales nos enseñan cómo vivir. Todos nosotros deseamos vencer el miedo de frente a lo que acaba, al término del día y de cada estación  y, así compartir la sabiduría de lo que hayamos aprendido al recorrer tu camino. Haz que podamos encontrar, en nuestras oscuridades, el coraje de buscar una nueva aurora esperando alcanzar la plenitud del corazón, de la mente y del espíritu. 

II. PALABRA DE DIOS

(Monitor): Ahora dejemos que  la Palabra de Dios rompa el silencio y resuene en todas las direcciones de modo que cada hombre pueda escuchar la Buena Noticia y caminar en la paz y en la benevolencia de Dios. 

(Lector/a)

«Así dice el Señor:
"el cielo es mi trono,
la tierra el estrado de mis pies.
¿Qué casa podrán construirme
o que lugar para mi reposo,
si el universo es obra de mis manos y todo es mío?
- Oráculo del Señor - 
En ese pondré mis ojos, 
en el humilde y el que tiene un espíritu contrito 
en aquel que se estremece ante mis palabras».
Isaías 66, 1-2

III. MEDITACIÓN

(Escoger una persona que haga una breve meditación) 

IV. PETICIÓN DE PERDÓN

(Monitor): Hermanos y hermanas, oremos no sólo por la paz en nuestro mundo, sino también para que nosotros mismos podamos ser instrumentos de aquella paz de la cual el mundo tiene necesidad. Debemos pedir perdón por todas las veces que no hemos cumplido la voluntad de Dios. Recordemos que debemos ante todo pedir perdón para poder ser perdonados. Reconozcamos la bondad de Dios, que es nuestro Padre y reconozcamos nuestros pecados para poder recibir el perdón de Dios todo misericordioso. Reconozcamos que hemos escogido callar en vez de escuchar la Palabra de Dios y de acoger el grito de los hijos de Dios que son víctimas de la injusticia. Oremos, pues,  con confianza: 

· Aunque hemos abandonado los caminos de la paz;

* (todos) Tú, Señor, nos invitas de nuevo a ser sembradores de paz.

· Aunque hemos herido a nuestros hermanos,

* (todos) Tú, Señor, nos invitas a la reconciliación.

· Aunque no hemos colaborado con decisión con quienes construyen la paz,

* (todos) Tú, Señor, quieres que nos impliquemos en los procesos de la paz. 

· Aunque no hemos escuchado el grito de quienes se siente ultrajados,

* (todos) Tú, Señor, quieres que sean nuestros hermanos y hermanas predilectos.

V. ORAMOS CON FRANCISCO DE ASÍS

Pidamos ahora a Dios Padre que perdone que nos haga capaces de perdonar a  aquellos que nos han ofendido. Hagámoslo con las palabras de Francisco

TODOS:
Oh alto y  glorioso Dios, 
ilumina las tinieblas de mi corazón. 
Dame fe recta, esperanza verdadera, 
caridad perfecta y humildad profunda. 
Dame, Señor, sentido y discernimiento 
para cumplir tu verdadera y santa voluntad. Amén
VII. RITO DE LA MISIÓN

La “Tau” es  un símbolo conocido desde hace mucho tiempo. El profeta Ezequiel tuvo una visión donde aquellos que permanecieron fieles eran marcados con el signo de la Tau, el signo de la alianza, de la fe y de la salvación (Ez 9,4) San Francisco de Asís, es el santo conocido por haber difundido la Tau en todo el mundo. Se cuenta que Francisco estuvo en Roma, probablemente durante la celebración del IV Concilio de Letrán y que oyó al Papa Inocencio III hablar de Ezequiel y del significado de la Tau. Francisco hizo suyo aquel símbolo con el cual se identificó inmediatamente. Los temas de la conversión, de la salvación, de la fidelidad a la Palabra y a la voluntad de Dios parecían ser aquellos que calaban en el corazón de Francisco. 

En este día, en el cual estamos reunidos para pedir por la paz, la Tau nos pide vivir en unidad,  conversión, obediencia a la voluntad de Dios y en el espíritu de Dios que es Espíritu de paz y de perdón. Hoy es nuestro compromiso y responsabilidad ser punto de referencia para el mundo y llamar a todos los hombres a ser fieles al Pacto de amor con Dios.

ENVÍO A LA MISIÓN EN EL ESPÍRITU DE LA TAU
(Monitor): “Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios” (Mt. 5,9). Son verdaderamente pacíficos aquellos que en todas las contrariedades que soportan en este mundo, por el amor del Señor nuestro Jesucristo, conservan la paz en el alma y en el cuerpo. (De la Admonición  XV de San Francisco).

(Se distribuye la Tau a todos los presentes mientras la asamblea entona el canto final de envío a la misión)

CANTO DE DESPEDIDA

IV. Oración comunitaria

Pensar:

En su discurso de apertura en la celebración del Espíritu de Asís hace veinticinco años, Juan Pablo II dijo: “Hemos escogido esta ciudad de Asís como el lugar para nuestro Día de Oración para la Paz por el especial significado del hombre santo que se venera en este lugar – San Francisco – conocido y reverenciado por tantos en todo el mundo como un símbolo de paz, reconciliación y hermandad.” El tema de la celebración de este año en Asís, que tendrá lugar el 27 de octubre, es Peregrinos de la paz. En las huellas de Francisco y Clara, estamos todos llamados a caminar el camino de la paz como peregrinos, rezar y ayunar por la justicia en nuestro mundo y dialogar entre nosotros en un esfuerzo para descubrir maneras creativas para construir la paz en nuestros días.
Orar:

Ahora dejemos que  la Palabra de Dios rompa el silencio y resuene en todas las direcciones de modo que cada hombre pueda escuchar la Buena Noticia y caminar en la paz y en la benevolencia de Dios. 

«Así dice el Señor:
"el cielo es mi trono,
la tierra el estrado de mis pies.
¿Qué casa podrán construirme
o que lugar para mi reposo,
si el universo es obra de mis manos y todo es mío?
- Oráculo del Señor - 
En ese pondré mis ojos, 
en el humilde y el que tiene un espíritu contrito 
en aquel que se estremece ante mis palabras».
   






(Isaías 66, 1-2)

Actuar:

· Nos comprometemos a hacer explícitamente en estos días en torno al espíritu de Asís un gesto de paz con personas o entidades con las que tengamos cierta dificultad de relación.

· Nos proponemos en este año hacer parte de algún colectivo social que trabaje por la paz.

· Trabajaremos por el logro de un interior pacificado.

LEMA: PEREGRINOS DE LA PAZ
V. Preces para Laudes y Vísperas

 (Semana del 23 al 29 de octubre de 2011)

DOMINGO 23

Mañana:

La violencia y el terrorismo son expresiones incompatibles con un auténtico espíritu religioso; 

· sea nuestro compromiso educar a la justicia y a la paz. 

Tarde:

Para llegar a una coexistencia pacífica entre los pueblos de diversas etnias, culturas y religiones; 

· sea nuestro compromiso mantener un dialogo de respeto y estima reciprocas. 

LUNES 24

Mañana:

Ya que la cultura del diálogo es esencial para una auténtica paz; 

· sea nuestro compromiso trabajar por la comprensión y la confianza recíproca entre los pueblos. 

Tarde:

Rechazando considerar nuestras diferencias como un obstáculo insuperable; 

· sea nuestro compromiso afrontar la diversidad como una oportunidad para la comprensión recíproca. 

MARTES 25
Mañana:

Como personas que creen que todos los seres humanos son creados a imagen y semejanza de Dios; 

· respetemos el derecho de todos a vivir una vida digna en conformidad con la propia identidad cultural. 

Tarde:

En el trabajar juntos para superar el egoísmo y la arrogancia, el odio y la violencia; 

· sea nuestro compromiso trabajar por la justicia, a fin de llegar a una paz auténtica y duradera.

MIÉRCOLES 26
Mañana:

En conformidad con la opción fundamental del Evangelio frente a quien es pobre y vulnerable; 

· sea nuestro compromiso ser la voz de aquellos que no tienen voz, para así llegar al cambio de su condición.

Tarde:

En el deseo de ofrecer a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo una verdadera esperanza de justicia y  de paz; 

· rechacemos  justificar la violencia y el mal. 

JUEVES 27
Mañana:

Poner la confianza solo en el progreso tecnológico puede exponer al mundo a un riesgo creciente de destrucción y de muerte; 

· comprometámonos por la solidaridad y la comprensión entre los pueblos.

Tarde:

Para llegar a un mundo de solidaridad y de paz fundado sobre la justicia; 

· aprovechemos cada ocasión para animar a los gobernantes, a las autoridades religiosas y a los  responsables de la economía a establecer políticas justas. 

VIERNES 28

Mañana:

El Espíritu de Asís llama a cada hombre a la busca de la verdad, de la justicia, de la libertad y del amor; 

· pueda cada ser humano gozar de los derechos fundamentales y cada nación vivir en paz. 

Tarde:

En el deseo de la búsqueda común de la paz auténtica en los corazones de toda la familia humana; 

· continuemos dialogando con los hermanos de las diversas confesiones religiosas. 

SÁBADO 29

Mañana:

Convencidos que el odio destruye y el amor construye; 

· escojamos siempre el amor. 

Tarde:

Comprometidos en el diálogo confiado por el perdón y la armonía recíproca; 

· encarnemos al Dios del amor y de la paz en nuestra vida cotidiana.

